
        
            
                
            
        

    
 Hace más de mil años, existían dos pequeñas islas en mitad de un gran océano, desconocidas por el resto del mundo. Varios kilómetros de profundas aguas azuladas las separaba entre sí. Y aunque en días claros y soleados sus habitantes divisaban las montañas que se hallaban frente a ellos. Y en noches rasas de luna llena, unos y otros, veían titilar en lontananza, diminutos destellos de luz. La distancia entre ambas fue la causa, durante siglos, de que apenas existiera contacto entre los pobladores de una y la otra. 

 Aunque su tamaño era casi el mismo, una gran diferencia las distinguía entre sí. Portosol era una preciosa isla gobernada por personas, respetuosas y honradas, elegidas por su sabiduría y buen hacer, lo que repercutía en el bienestar de su población, que se declaraba afortunada y alegre. 

 En Portosol cuidaban con esmero sus bosques, arroyos y playas. La gran mayoría trabajaba cultivando la tierra, pescando en la costa, criando animales y construyendo cabañas. Algunas personas se dedicaban al estudio de la naturaleza, y también a la enseñanza, y otras, se ocupaban del cuidado de los enfermos y de los ancianos. Pero al ponerse el sol, todas ellas, hombres, mujeres y niños, disfrutaban de un merecido descanso. Portosol era una comunidad próspera y justa, donde cada persona era recompensada por sus labores. Por ello, todos sus habitantes convivían en paz y armonía.   

 Muronegro era todo lo contrario. Esta isla estaba gobernada por una dinastía de mandatarios, despiadados y egoístas, que vivían a costa del sacrificio de su pueblo. Hacía siglos que disfrutaban de unos privilegios, que solo a ellos les estaban permitidos. Habitaban en grandes estancias llenas de comodidades, rodeadas por abundante naturaleza, y servidos a placer, por sus fieles vasallos. Y allí, permanecían separados de la plebe, protegidos por una gran muralla de piedra oscura, que los mantenía alejados de las penurias de la gente más humilde. En el exterior de la fortaleza no se cuidaban los bosques, que plagados de matorrales, ardían con los rayos de las tormentas, por lo que muchos animales morían a causa del fuego y el hambre. Tampoco sus arroyos y playas se hallaban en buenas condiciones. Y todos los que vivían fuera del muro, tenían la obligación de trabajar interminables jornadas, desde que eran unos niños, a cambio de una escasa ración de comida al día. Los pobres, eran tratados como siervos, generación tras generación. 

 Pero ignorantes e ignorados por el resto del mundo, estos infelices vivían resignados a sufrir calamidades, a causa de su cruel destino.

 Se podían contar con los dedos de una mano, los privilegiados que habían salido de Muronegro, viajando en el único barco que existía en la isla. Un velero que permanecía custodiado, día y noche, por los guardianes de los dirigentes. Y que solo era utilizado por los mandatarios, en ocasiones excepcionales, para ir a Portosol. Talín era uno de esos pocos afortunados. Hijo de un pobre campesino, viajó allí a la edad de 13 años bajo las órdenes de un poderoso anciano, que lo llevó con él en calidad de siervo. Talín había permanecido en aquélla maravillosa isla solo unos cuantos días. Pero a pesar del esfuerzo al que había sido sometido para satisfacer a su señor, esos días habían sido los más felices de su vida. 

 Y ahora que ya iba a cumplir los 17, la idea de volver a aquél paraíso, no se le quitaba de la cabeza, ¡ni un solo instante! La preciosa isla de Portosol y la alegría de sus habitantes, le habían impresionado, ¡tanto!, que ya no pensaba en otra cosa.

 En Portosol había visto gente alegre viviendo de un modo, tan diferente al suyo, que casi le parecía imposible. Y se pasaba las horas contando a sus amigos, y a su padre, la persona que más quería en el mundo, y su única familia, como era aquélla fantástica isla. Talín les contaba que allí todos vivían en bonitas cabañas, adornadas con flores exóticas, situadas cerca de arroyos con abundantes aguas cristalinas, que caían en cascada, por sus hermosas montañas. Y que la isla tenía grandes bosques formados por enormes árboles, cuyas copas parecían rozar el cielo con sus hojas.   

 Jamás había imaginado que pudiese existir una isla tan hermosa. Contaba, que allí la gente se vestía con alegres colores, y que todos comían ¡varias veces al día!, verduras, frutas, carne y pescado. También que por las mañanas los niños se reunían en una cabaña, donde hombres sabios les explicaban cosas, para que ellos aprendieran. Y que cuando terminaban las tareas, todos se iban a jugar durante un buen rato. Al atardecer, las familias paseaban por la playa. Y algunas noches se reunían para cantar, bailar, o escuchar la música que otros tocaban. ¡Y parecían tan felices! Que casi le parecía un sueño, pero no lo era.

 Y desde que él sabía que esa vida era posible, no soportaba seguir viviendo como lo estaba haciendo. Debía hacer algo, ¡lo que fuese!, para ir allí de nuevo. Y soñaba día y noche con hacer realidad su sueño, porque su vida en Muronegro, era como una pesada condena. Aunque sabía que no le resultaría nada fácil, pues no tenía conocimientos, ni barco, ni monedas, ni pertenencias. ¡No tenía nada! Por eso sus pensamientos no paraban de dar ¡vueltas y más vueltas!, para encontrar el modo de conseguirlo.

 Y una noche estrellada que estaba en la playa pensativo, observando el tenue resplandor de Portosol, ocurrió algo inesperado. De pronto, sus ojos brillaron y su boca dibujó ¡una gran sonrisa!, al ver una tabla de madera, encallada junto a las rocas. Era una plancha de unos dos metros de largo por medio de ancho, que seguramente habría llegado allí desde el bosque, arrastrada por la lluvia. Se apresuró hacia ella, y después de darle un vistazo de cerca, buscó por los alrededores un trozo de cuerda para atarla. Y asiéndola por un cabo que dejó suelto, la remolcó por la arena hasta el mar. Y cuando el agua le llegó por la cintura, se deslizó sobre la tabla y se montó de un salto.  

 Al principio le costaba sostenerse y se caía todo el rato. Pero no paró de intentarlo. Esta tabla sería su salvación, ¡era perfecta! No pesaba nada y flotaba como un corcho, y su madera era resistente y lisa. Su plan consistiría en mantenerse sobre ella, de pie o tumbado, adentrándose en el mar cada noche. Lo haría cuando todos estuviesen dormidos, tantas veces como hiciese falta. Lo intentaría también con un palo largo que le sirviera de remo. Y cuando tuviese la suficiente destreza, navegaría sobre esa tabla hasta Portosol.  Se dedicaría concienzudamente a ello, ¡y no descansaría hasta conseguir su hazaña! 

 Y así fue, noche tras noche, Talín entrenaba deslizándose sobre las olas cuando nadie lo veía. Lo hacía con remo y sin remo, estudiando el ritmo de las mareas. Siguiendo diferentes pautas según como soplara el viento, observando las estrellas para situarse. Y día tras día, a medida que dominaba la situación, se alejaba ¡más y más!, de la costa. Hasta que al cabo de un tiempo, llegó un instante en el que sintió que la tabla formaba parte de él. Era como un miembro más de su cuerpo. Por fin había llegado el momento que tanto había deseado. La próxima noche de luna llena, si todo era favorable, se haría a la mar con su tabla. Y no se bajaría de ella, hasta pisar las blancas arenas, de la playa de Portosol. 

 Como no quería preocupar a su padre, ni a sus amigos, no les comentó nada sobre el tema.  Seguro que lo tomarían por loco, e intentarían quitarle esta idea de su cabeza. Y no estaba dispuesto a ello. Además, una vez lograse llegar a Portosol, todos sus esfuerzos se dirigirían a encontrar el modo de rescatar a sus seres queridos. Haría realidad su sueño, ¡estaba convencido!. Puesto que en Portosol imperaba la justicia, esperaba que de algún modo, esa gente lo ayudase. 

 Y una noche, llegó el momento perfecto para emprender su gran aventura. El suave viento y las mareas estaban a su favor. Y una enorme luna resplandecía en aquél precioso cielo, ¡plagado de vibrantes estrellas! Talín salió de casa sigilosamente, y sin despertar a nadie, recorrió las calles vacías hasta llegar a la playa. Una vez allí, se apresuró a ir en busca de su tabla escondida entre las rocas. La levantó estirando sus brazos y mirando hacia el mar, pronunció estas palabras: ¡Hasta Portosol! Y sonriendo dio tres sonoros golpes sobre ella, y corrió hacia la orilla. 

 Talín se echó a la mar y empezó a remar, con toda su fuerza, fijando su vista en el horizonte. En un punto de la línea que separaba el agua del cielo, Portosol emitía su leve resplandor. Y remó, remó y remó, escuchando los latidos de su corazón, sin mirar hacia detrás durante un buen rato. Y sólo cuando se halló lejos de su isla, giró la cabeza para verla por última vez. Muronegro ya era solo una fina raya blanquecina, en el confín azul. 

 Y siguió remando. Y remó, remó y remó, a través de las olas. Olas cada vez más altas y bruscas. El mar parecía más y más imponente a medida que se adentraba en él, y sentía el agua golpeando su tabla ¡con tanta fuerza!, que temió que se fuese a romper. Pero no fue así. Y al cabo de un tiempo, exhausto por el esfuerzo, se estiró boca abajo atando la cuerda a su brazo, y agarrándose con firmeza para no caer, y ser arrastrado a las profundidades del océano. Más aún en esas circunstancias, no desfallecía. Su mente visualizaba su meta. Y a pesar del cansancio, cada vez estaba un poco más cerca de alcanzar su objetivo. O morir en el intento o vivir para ser feliz. ¡Una cosa o la otra!, se repetía a sí mismo. Pensar lo que podía cambiar su vida y la de sus seres queridos, si llegaba a la otra orilla, le infundía ánimo y un valor sobrenatural. 

 Al cabo de un largo rato, ya no divisaba su isla al echar la vista atrás. Sin embargo, frente a él, lejos, muy lejos aún, el fulgor de Portosol iba creciendo ante sus ojos. Todo indicaba que iba en la buena dirección. Por eso siguió remando con la vista fija en ese punto de luz, en mitad del océano. Remó y remó con las manos, ¡durante mucho rato!, hasta que las fuerzas le flaquearon de nuevo. Solo entonces se permitió descansar otra vez durante algunos minutos sobre su tabla, dejándose balancear por las olas. Y cuando se recobró lo necesario, ¡volvió a remar, todo lo fuerte que pudo! No sabía cuántas horas habían pasado desde que inició el viaje, y su cansancio ya era enorme. Poco a poco la noche iba desapareciendo, y a medida que esclarecía, el resplandor de Portosol se iba difuminando frente a él. Eso le preocupaba. Sin luces en el horizonte, ni estrellas, ni luna en el cielo, la cosa se podía complicar aún más. Así que en vez de desfallecer, reunió las fuerzas que le restaban y remó con más vigor y rabia. Sabía que era la única posibilidad que tenía para seguir con vida. De lo contrario, el mar lo engulliría para siempre y nadie sabría, ¡jamás!, lo que había sido de él. Ni siquiera su padre. Y eso sería demasiado triste. No permitiría que ello ocurriese. Mientras su corazón latiese, y sus pulmones respirasen, seguiría remando sin parar.

 Y así lo hizo, remó hasta que la vista se le nubló. Su mente dejó de pensar cosas coherentes, y sus fuerzas le abandonaron. Entonces, completamente extenuado y semiinconsciente, tuvo un espejismo. Su padre y sus amigos lo esperaban en la playa de Portosol. Sonrientes levantaban las manos agitándolas en el aire, y gritaban, ¡Talín, Talín! Después de oír su nombre, todo se volvió silencioso, y oscuro. Y Talín perdió el sentido de la realidad y se desmayó. 

 Al despertar, estaba tumbado en la arena, desorientado. Rodeado por cuatro jóvenes que le hacían preguntas sin cesar. Al principio creyó que estaba soñando, pero no era así. No podía articular palabra, le dolía todo el cuerpo y había perdido la noción del tiempo. Hasta que poco a poco fue recobrándose y comprendió que estaba en Portosol. ¡Lo había conseguido! Talín se sintió enormemente feliz. Aquéllos pescadores lo habían rescatado muy cerca de la costa, sin conocimiento y a la deriva, tiritando de frío, y aferrado a su tabla. ¡Pero lo había conseguido, había logrado sobrevivir! 

 Ahora tenía otra importante misión que cumplir. Conseguir que esa gente le ayudase a derrocar a los tiranos que oprimían a su pueblo. Y se puso de inmediato manos a la obra. El relato de tantas injusticias, causó el asombro de los gobernantes de Portosol. Que indignados por semejantes abusos, decidieron trazar un plan para liberar a los habitantes de Muronegro de sus opresores. Las autoridades pidieron voluntarios, para apoyar esta noble causa. Y los pescadores pusieron sus pequeñas embarcaciones a disposición de las mismas. Y al cabo de unos días, se reunieron en la playa un gran número de hombres, dispuestos a establecer la justicia, en la isla de Talín.

  Y así sucedió, que cuando desembarcaron en la costa de Muronegro tal cantidad de personas junto a Talín, todos en su isla, se sorprendieron.  Su padre corrió junto a él para abrazarlo, con lágrimas en los ojos, pues ya pensaba que le había ocurrido alguna desgracia. Y cuando todos los presentes escucharon que venían a ser rescatados, de la miseria en la que vivían, no podían creerlo. Pero al oír las explicaciones de Talín, todos se unieron a la causa, convencidos de poder entrar en la fortaleza y prender a los mandatarios, que no podrían luchar contra tal multitud. Y así ocurrió, los dirigentes fueron arrestados. Y ese mismo día se celebró un juicio, donde se les condenó a ser reemplazados, inmediatamente, por personas honradas, que bien asesoradas, comenzaron a trabajar con empeño a partir de ese mismo momento. 

 Con el tiempo, Muronegro se convirtió en una preciosa isla, donde por fin se podía vivir en libertad. Y para celebrar este acontecimiento, se organizó una bonita fiesta, donde todos los participes fueron invitados de honor. Por entonces ya se navegaba libremente de una isla a la otra. Y en esa gran fiesta, Talín fue homenajeado con una imponente escultura, situada sobre las rocas. Una enorme tabla de madera que se divisaba desde el mar, con una inscripción que decía. “En agradecimiento a nuestro gran héroe Talín, gracias a tu voluntad y gran valor, conseguiste cambiar nuestras vidas para siempre”.

 Y así fue como los isleños de Muronegro, dejaron constancia de su gratitud hacia él, por esta gran hazaña. 
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